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LA VIOLENCIA DE GÉNERO 
Adaptación de material didáctico 

del colectivo libre paideia. 

 
La violencia de género es 

un tipo de violencia que se ejerce 
únicamente contra las mujeres 
porque son mujeres, sin 
diferencia de edad, desde la 
infancia a la vejez.  

Buscar el origen de la 
violencia masculina sobre las 
mujeres nos obliga a remontarnos 
al inicio de la cultura patriarcal, 
un sistema que durante siglos ha 
impuesto roles diferentes a cada 
sexo, concediendo al varón el 
dominio sobre la mujer, según la 
creencia de su superioridad sobre 
el sexo débil. 

 Bajo estas premisas el 
hombre ha disfrutado de una 
posición privilegiada en todos los 

ámbitos de la vida  hasta nuestros 
días, posición que además se ha 

visto legitimada a lo largo de la 
historia por el sistema legal. 
Hasta la reforma legal que supuso 
la Constitución de 1978, el 
marido era considerado el 
“propietario de su esposa”, a la 
que imponía cómo debía 
comportarse o qué debía hacer y 
no hacer, y a la que castigaba (sin 
que la ley y las costumbres se lo 
impidiese) si no obedecía las 

normas personales, familiares y 
sociales que se le dictaban. Era 
usual el castigo psíquico y 
corriente el maltrato físico, y el 
de tener que “aguantar mucho” 
para no acabar con el matrimonio. 
Esta situación (interiorizada por 
las mujeres) se mantenía, a su 
vez, porque el hombre era el 
responsable de la economía 
familiar y el propietario de todos 
los bienes de la pareja, siendo así 
que la mujer no podía comprar 
algo tan simple como una 
lavadora, sin una autorización 
firmada del marido. No digamos 
solicitar una hipoteca, vender 
bienes o trabajar... En teoría esta 
situación se  remedió con la 
igualdad de sexos reflejada en la 
Constitución, pero en la práctica, 
en la realidad cotidiana, los 
comportamientos y las 
mentalidades de muchos hombres 
no han cambiado. Siguen 
creyendose dueños, señores de su 
mujer, dominadores de lo suyo. 

Y, como en cualquier situación de 
desigualdad, necesitan sentirse 
superiores, necesitan imponer su 
criterio, y necesitan ejercer la 



violencia. Violencia que en 
ocasiones termina en tragedia. 
Aunque el Código Penal reconoce 
la violencia de género (art. 153), 
sólo lo considera malos tratos con 
habitualidad, lo que no es fácil 
demostrar en muchos de los 
casos. En España durante el año 
1999 fueron 72 mujeres 
asesinadas, 66 mujeres en el 2000 
y 73 en el 2001. 

 
Si reflexionamos un poco, 

llegaremos a la conclusión de que 
esta situación de desigualdad 
tiene su origen en el sistema 
social. Si la educación es la 
socialización de las personas, la 
construcción de una identidad, el 
fin último de los hombres 
consiste en la fuerza física, la 
violencia, el dominio, la 
independencia, el fuerte impulso 
sexual, por lo que se preparan 
para luchar, vencer, competir, 
conquistar... mientras que el 
modelo de mujer se basa en la 
ternura, la sumisión, la pasividad, 
la sensibilidad, la dependencia, 
preparandose para ceder, cuidar, 
sacrificarse, obedecer...  

Cuando por la calle se 
escucha algo como “baah... que 
frieguen ellas” u otros 
comentarios sexistas, tal vez 
debamos preguntarnos si quien lo 
dice no es ya un maltratador. Es 
decir, si por el mero hecho de ser 
hombre ya se ha nacido para ser 
servido, el hombre hará todo lo 
posible para impedir que esa 
superioridad desaparezca. 
Comienza entonces la 
desfiguración de la violencia de 
género a violencia doméstica. Así 
se tiene más en cuenta el lugar 
donde ocurre tal violencia que las 
causas por las que se produce, por 
lo que aparece el escudo de la 
privacidad del hogar para hacer 
oídos sordos. De esto último 
tienen gran culpa los medios de 
manipulación, moldeando a su 
antojo la basura que inyectarán en 
la masa, cosas como: siempre se 
exagera la realidad cuando se 
habla de violencia contra las 
mujeres; si no se van es porque 
les gusta; en el caso de que 
tengan hijas e hijos es mejor que 
aguanten; cuando las mujeres 
dicen NO quieren decir que SÍ; el 
violador es un enfermo mental y 
no es plenamente responsable de 
lo que hace; es imposible violar a 
una mujer en contra de su 
voluntad; la mujer violada es la 
responsable del delito por 
provocar al violador...  

Si a esto le unimos la 
anterior privacidad del hogar o 
sentencias judiciales basadas en 
que una mujer no puede ser 
violada si lleva pantalones 
vaqueros, lo que obtenemos es 
una gran mierda, una sarta de 
mentiras y sandeces en las que se 
sigue basando la sociedad 
patriarcal, un lenguaje lleno de 
discriminaciones sexistas, un 
cinismo y una hipocresía 
generalizados en los que se apoya 
la sociedad en la que vivimos. 

Mientras que el sexo hace 
referencia únicamente a las 
características biológicas, el 
concepto género se refiere a las 
expectativas de la sociedad 
respecto a sus miembros en 
función del sexo al que 
pertenecen. Se trata de una 
construcción sociocultural. Es 
decir, ser hombre o ser mujer es 
algo que aprendemos a lo largo 
de nuestra vida y no viene 
condicionado por nuestros sexos. 
La igualdad entre las mujeres y 
los hombres es un peligro para los 
poderosos, porque el poder se 
basa en la desigualdad. No 
podemos hacer responsable de 
este problema al paro, al 
alcoholismo, a la locura, al 
retraso social, al bajo nivel 
cultural o a la propia idiosincrasia 
de algunos hombres. Tenemos 
que reconocer que la violencia 
sexista y los malos tratos son 
mecanismos utilizados para 
mantener a las mujeres sometidas 
al dominio masculino, para 
perpetuar la desigualdad de 
género. 
Tod@s tenemos que romper el 

silencio, pues el silencio es 
cómplice. 

Mujer, rebélate. 
Conquista tu vida 


